Rom 5, 1-2. 5-8

Un tema central en toda la teología paulina es el de la justificación por la fe, es decir la declaración por parte de Dios, de nuestra calidad de justos, santos, salvados, debida sólo a nuestra fe en Jesucristo. También es el tema central de esta carta, (1,7), Este texto sirve como resumen de todo cuanto Pablo, ha tratado sobre el tema, en 1,18-4,25.

Jesús es la gracia (don) definitiva de Dios, que nos ofrece para que por nuestra fe en Él, es decir por nuestra adhesión integral a su persona, alcancemos la filiación, la condición de Hijos de Dios. Dicha condición es ya la posesión de la vida eterna.

La prueba de que somos absolutamente salvados, y que por lo mismo nuestra esperanza no nos defrauda, es el hecho de que Jesús dio su vida por nosotros siendo culpables. Su amor y la salvación que nos ofrece son absolutamente desinteresados y gratuitos. Rebasa toda experiencia humana de amor y entrega retributiva. La salvación es obra enteramente de la gratuidad del amor de Dios, simplemente por que así lo ha querido, el camino de aceptación de este don es Jesús, y no alguna obra humana con la cual orgullosamente podamos sentirnos en derecho para reclamar la salvación, como si la pudiéramos comprar, o transar.

ROMANOS 5,1-2.5-8

La “justificación por la fe”, anunciada programáticamente en 1,17, es un tema central no sólo en la epístola a los romanos, sino de toda la teología paulina en general. En este versículo resume Pablo todo cuanto ha dicho extensamente en 1,18-4,25.

La justificación por la fe restaura de nuevo admirablemente, gracias a la acción pacificadora de nuestro Señor Jesucristo (cfr. 5,10), aquella comunión con Dios que había sido rota por el pecado.

Se refiere concretamente a la relación filial de los hombres redimidos por Cristo respecto al Padre. Esta filiación es operada en el creyente por la presencia del Espíritu (cfr. c. 8).

Porque somos hijos de Dios, tenemos esperanza. La cual actúa en nosotros hasta que lleguemos a la plenitud de la redención, a la “gloria” o manifestación de lo que ya somos e incluso experimentamos en nosotros. Esta experiencia suscita en el creyente el sentido de una dignidad excelsa de la que se goza; claro, no con la autosuficiencia de los que se tienen por justos en virtud de sus propias obras, sino con aquella confianza de los que saben que Dios les ama (8, 38-39).

Pues el amor de Dios, el que Dios nos tiene, ha sido derramado ya en nuestros corazones. Lo atestigua el Espíritu que nos ha sido dado y que nos anima a llamar a Dios “Padre” (8,15-16). El amor que Dios nos tiene es la fuente del amor filial con el que nosotros le correspondemos (cfr. 1 Jn 4,7-20), así como del amor a todos los hombres.

La prueba de que Dios nos ama es que Cristo murió por nosotros cuando éramos pecadores. Morir por el enemigo es algo que supera la simple experiencia humana. Es posible que alguien dé la vida por un hombre justo, pero darla por un injusto es el colmo. Para San Pablo es el colmo del amor. En ese “amor al enemigo” se manifiesta el verdadero amor, la pura gracia del amor a los hombres. A un amor así no estamos acostumbrados. Por eso San Pablo se asombra, aunque no para dudar de él, sino para poner toda su confianza en Dios y gloriarse únicamente en él (vv. 9-11).

ROMANOS 5,12.5 8

Esta paz no es una simple virtud, sino que el terminó expresa algo mas hondo expresa la misma salvación. Es la paz que “sobrepasa toda inteligencia” Filp 4,7). Podríamos decir que es haber descubierto el gozo y el valor del evangelio. De ahí que Jesús sea él mismo nuestra paz (Ef 2,14). El hecho de permanecer en él, de seguir creyendo en él, es signo claro de que fundamentalmente tenemos esta paz.

Alusión vaga al Sal 22, 6; 25, 3. 20. La esperanza en la gloria de Dios no es ilusoria, pues tiene como fundamento el amor de Dios a los hombres. Seguir esperando, seguir creyendo, es el mayor servicio que el creyente puede hacer a los que creen, y a todo hombre.

El “argumento” para probar que somos absolutamente salvados y que, por lo mismo, podemos tener esperanza, es, para Pablo, el que Cristo muriera siendo nosotros culpables. La imagen del amor humano (vv. 6-8) se queda bien pequeña. Es algo ante lo que el Apóstol está perplejo. Estamos entrando en los niveles hondos de la “mística” cristiana.

No hay aquí ningún “te doy para que me des”: el amor de Jesús se manifiesta al hombre sin que haya ningún indicio de que se trate de pagar por un amor que ya antes se había manifestado. Dios salva por Jesús, no por otra cosa. Esto no es descartar al hombre, sino lanzarle a unos horizontes de esperanza insospechados. La vida se encarga de demostrar la veracidad de estos hechos.

